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			A mi querida Danisa Luna, por la inspiración

		

	
		
			Prólogo

			Calloway, condado de Hampshire, Inglaterra, 1797

			—He leído que esto debe hacerse así, y tenemos que hacerlo bien porque, de lo contrario, no sirve…

			Mientras la niña inclinaba la cabeza bajo el tibio sol de la tarde adaptando un gesto de suma concentración, Neville, bien provisto de la cuota de condescendencia y conformidad inherente a su naturaleza apacible, la dejó hacer, dedicándose simplemente a observar fascinado los áureos caracolillos apretados que, arracimados a ambos lados del pequeño rostro en forma de corazón, le conferían a su joven interlocutora la apariencia de un ángel. 

			O tal vez de un hada. 

			Coronando el redondeado pómulo infantil, destacaban aquellos tres diminutos lunares que Neville tan bien conocía y que se alineaban con gracia hacia la sien izquierda, como una suerte de cinturón de Orión; en lugar de afear o estropear con su presencia la perfección del rostro de nieve, aquellos puntitos marrones le conferían cierta individualidad y temperamento. 

			

			Cualidades ambas de las que el pequeño sayo no carecía de ninguna de las maneras.

			Observó Neville el modo en el que, entregada a la concentración requerida para la tarea que pretendía llevar a cabo, la pequeña asomaba la punta rosada de su lengua por entre la comisura de los labios.

			No pudo evitar el muchacho esbozar una sonrisa amable en respuesta al genuino comportamiento de su compañera.

			De pronto la niña alzó su pequeño dedo índice ante Neville, como si de un privado triunfo digno de mostrar se tratara, y quizás por ello y ante semejante certeza una sonrisa satisfecha ensanchaba su rostro púbero. El joven descubrió enseguida la gota carmesí que abultaba en la yema y de cuya aparición la pequeña se mostraba tan solemnemente orgullosa. 

			—Te toca… —le ofreció la misma horquilla que ella había empleado para obtener la gota de sangre. 

			Neville la tomó y, sin dudarlo ni un instante, ante la atenta mirada de la niña, se pinchó con el afilado extremo metálico en su propio dedo índice. La sangre asomó rauda, formando un botoncito rojo.

			Acto seguido ella alargó el dedo ante él, buscando correspondencia. 

			Neville acercó su dedo al pequeño dedo infantil y ambas yemas se unieron en apretado contacto, lo que aplastó en el proceso sendos brotes del líquido de la vida en una única amalgama carmesí.

			—Ahora somos hermanos de sangre —sentenció ella, satisfecha— para siempre.

			Neville alzó la barbilla para observarla con atención. Una sonrisa afectuosa estiró con levedad sus labios, aunque en modo alguno dicha sonrisa podía alcanzar la mirada.

			Porque Neville Davenport era tremendamente consciente de que contaba con tan solo dieciséis años y que aquella intrépida niña de rubios caracolillos y mirada audaz apenas había cumplido los siete, por lo que nadie tomaría en cuenta sus pensamientos o anhelos, confrontándolos como habitualmente solían ser confrontados en el mundo adulto: como tonterías y necedades de chiquillos. 

			Pero en lo más profundo de su ser, aquel jovencito en camino de la adultez, anhelaba y deseaba, con la fuerza, la esperanza y la firmeza con la que se alimentan desde los primeros años esos sueños privados que uno espera ver cumplidos en el futuro, que algún día Danisa Moonrose y él fueran algo más que hermanos de sangre.

		

	
		
			1

			

			Nueve años después…

			Danisa se contempló en el espejo de cuerpo entero de su alcoba, ladeando el rostro para buscar el ángulo perfecto y una mayor apreciación del conjunto que allí se reflejaba; y encontró bastante aceptable lo que vio. 

			Nunca había sido una joven frívola ni afectada en sus modos, mucho menos una esclava de la moda o de su propia apariencia, pero esa noche simplemente deseaba estar a la altura de la situación.

			El vizconde de Davenport había fallecido meses atrás, apremiando a Neville, su único hijo, a asumir el título y las responsabilidades inherentes a este de forma repentina, de igual modo que repentino había sido el desdichado tránsito del caballero.

			Todos en el pueblo habían lamentado las consecuencias del fatídico accidente del vizconde, un hombre estimado y respetado en el vecindario y en especial entre los pares del reino, quienes lo tenían por un caballero cabal, de conducta moderada y trato afable. 

			En particular y más allá de la propia familia del caballero, el padre de Danisa fue uno de aquellos que recibió la noticia como una fatal puñalada en su corazón. 

			El vizconde de Davenport y el barón de Fitzroy habían sido amigos desde que Danisa podía recordar, amén de unos vecinos sumamente amables y especialmente habituados a frecuentarse, pues las propiedades de ambos caballeros —dos magníficas mansiones solariegas de rancio abolengo y deslumbrantes blasones, dotadas ambas de ingente parcela de parque y bosque alrededor de la construcción principal— se encontraban contiguas dentro de la vasta campiña ondulante que conformaba el tranquilo pueblo de Calloway.

			Aquella noche se celebraba un baile en Aberthany Hall, la residencia de los Davenport, como un acto simbólico para presentar al nuevo vizconde en sociedad.

			Danisa, cuya amistad incondicional con Neville había resultado siempre tan indiscutible como indiscutida, deseaba permanecer al lado de su amigo en tan solemne momento, de igual modo que había permanecido también en la terrible circunstancia de la muerte del vizconde y, al fin y al cabo, durante toda su infancia y primera juventud, etapa que ambos habían compartido entre risas, juegos y confidencias, convirtiéndose en vecinos, amigos y compañeros inseparables, a pesar de la notable diferencia de edad entre los dos.

			Se llevó una mano al talle, inhaló en profundidad y retuvo el aire algunos segundos en su interior mientras observaba con leve ceño a la joven que, desde el espejo, le devolvía una expresión ligeramente intimidada. 

			Sí, ¿para qué negarlo? Danisa Moonrose, la vehemente y despreocupada hija del barón de Fitzroy, se sentía intimidada, quizás por primera vez en toda su vida.

			Exhaló muy despacio, consciente, a través de la mano que reposaba aún sobre el talle, de cómo su cuerpo se desinflaba al liberar el oxígeno retenido.

			Tenía que mentalizarse de que Neville ya no era simplemente Neville, o Nevi, como ella solía llamarlo. Para entonces era el vizconde de Davenport, lord Davenport y, si ella pretendía acompañarlo durante determinados eventos, como así deseaba que sucediera, debía encontrarse a la altura de la nueva condición de su mejor amigo.

			Tal y como le recordaba su madre a menudo, con ese tono inagotable y pertinaz con el que algunas madres —y la suya en particular— pretenden encauzar a sus hijas jóvenes:

			

			«…Ya no eres una niña, Danisa, debes aprender a moderar ese exceso de entusiasmo y pasión con el que habitualmente te conduces. Un comportamiento irreflexivo por tu parte puede, en este momento de tu vida, orillarte a una completa y nada deseable exclusión social, lo que resultaría por entero inaceptable». 

			***

			Neville Davenport, VII vizconde de Davenport, permanecía de pie al lado de su madre, a la entrada del gran salón donde en unos minutos se celebraría el baile en su honor.

			Erguido en toda su rotunda apostura, manos recogidas a la espalda y barbilla en alto, impecable en su frac azul oscuro con amplia solapa de terciopelo, Neville se dedicaba a observar con cierto hastío y grandes dosis de resignación el ir y venir de los invitados, respondiendo cada tanto, con un gesto tan reverencial y forzado como escueto, a los cabeceos y sonrisas de cortesía que le eran dispensados.

			Durante toda su vida se había preparado para asumir el cargo en ausencia de su padre, buena fe de ello la obsequiaban los severos tutores que habían visitado Aberthany Hall durante toda su infancia y primera juventud para instruir al futuro vizconde en una educación estrictamente utilitaria; pero jamás esperó tener que sustituir a su bienquerido progenitor a la edad de veinticinco años y mucho menos verse en la obligación de ofrecer una conducta artificial y condescendiente ante muchos de aquellos personajes que, desde la primera sonrisa, la primera reverencia y la primera lisonja, le semejaban una sarta de aduladores con menos juicio que un pollo descabezado. 

			Por supuesto, a todo ello se unía, y entonces más que nunca, la recién adquirida necesidad de encontrar una esposa con la que perpetuar título y estirpe.

			Detestaba todo eso.

			Del mismo modo que detestaba, con el dolor por la pérdida del vizconde todavía reciente, verse en la obligación de celebrar aquel baile, por completo innecesario, y recibir a toda una cohorte de pavos reales y damiselas emplumadas de las que, en condiciones normales, rehuiría. 

			¿Cómo no hacerlo?

			Siempre lo había espantado aquel forzado protocolo, toda la ceremonia adornada de parafernalia y tanto brillo artificioso; pero, muy a su pesar y a diferencia de la bienaventuranza que, en ese aspecto, había conseguido asegurarse a lo largo de su vida, en ese momento no podía escapar de nada de ello. Sus obligaciones resultaban tan imperativas como ineludibles.

			El maestro de ceremonias, ataviado con librea y peluca empolvada, posicionado con eminencia bajo el arco que ofrecía acceso al gran salón, se adentró ligeramente en la estancia para anunciar con tono solemne a los nuevos invitados:

			—El barón de Fitzroy, la baronesa y su hija mayor, la señorita Moonrose.

			Neville no pudo evitar intercambiar el peso de su cuerpo de un pie al otro con impaciencia mientras, conservando la pose erguida y las manos reunidas a la espalda, sus labios se curvaban para esbozar una sonrisa amplia y sincera. 

			

			La primera en toda la noche.

			Danisa, situada detrás de los barones de Fitzroy, buscó la mirada de Neville. Fue una procura mutua, pues Neville buscó también enseguida la mirada de la joven, consciente de que aquel sería el único punto de anclaje aceptable y deseable a lo largo de la noche.

			De ese modo, enlazadas las miradas y esbozadas con disimulo idénticas sonrisas en los labios de ambos, Neville siguió el avance de la joven mientras ella se acercaba, encontrándola particularmente hermosa. Radiante y bella como un ángel.

			De estatura regular y formas voluptuosas, por completo alejadas de la delgadez casi enfermiza que parecían obligadas a mostrar la mayoría de las jovencitas en edad de desposar, Danisa Moonrose jamás había ofrecido una apariencia frágil ni indolente. 

			Al contrario; todo en ella, en esencia, destilaba viveza, entusiasmo y una energía que muchos caballeros que se jactaban de activos deportistas anhelarían para sí mismos.

			Su rostro en forma de corazón, de pómulos elevados y expresión tan saludable como vivaz, encajaba a la perfección en un conjunto bien formado, de proporciones generosas y agradecida constitución. 

			La juventud de Danisa, muy posiblemente sumada a su inocencia y a un carácter que jamás había pretendido reprimirse —ni jamás se había visto severamente reprimido por sus progenitores— la convertían en una señorita apasionada y entusiasta a la que le resultaba muy difícil, por no decir imposible, disimular sus emociones y la expresividad que estas requerían. Danisa Moonrose siempre parecía sentir la vida misma muy profundamente, mucho más de lo que lo hacía el resto del mundo mortal.

			Y esa libertad de carácter, esa frescura y esa incapacidad de contención… entre muchas otras cualidades, era lo que más le agradaba a Neville de la jovencita Moonrose.

			Danisa había elegido para el baile un vestido en sutil color champagne con escote cruzado y cordoncillo de oro que ajustaba el busto. 

			Las mangas francesas remataban con una ancha cinta dorada que ejercía de base para un sutil encaje color beige que acariciaba la piel desnuda hasta casi rozar el extremo de los guantes de seda. La falda de caída recta se ampliaba por detrás, lo que formaba una elegante y sencilla cola. 

			Como siempre, los apretados caracolillos dorados descansaban sobre la frente, lo que formaba un encantador flequillo rizoso; enmarcaban su rostro y, en base al recogido sobre la nuca, permitían dos bucles largos a ambos lados, que acariciaban apenas los desnudos hombros.

			Lo dicho: un auténtico ángel.

			Los Moonrose se situaron ante el vizconde y su madre para intercambiar saludos y cortesías. Cuando llegó el turno de Danisa, la joven se paró frente a Neville y, tras intercambiar elegantes reverencias, ambos se sostuvieron la mirada durante algunos segundos. 

			Resultaba obvio que Danisa trataba de contener la risa, a juzgar por la forma en la que sus labios se replegaban, ligeramente apretados; o a la vivacidad que mostraba su iris de un azul grisáceo. 

			La complicidad entre ambos jóvenes se infería tan obvia que la señora Davenport recurrió a un disimulado codazo para devolver a su hijo a la realidad. 

			La señora Davenport sentía gran estima por la joven Moonrose, una muchacha por demás alegre, cariñosa y espontánea, pero resultaba imperativo que Neville mantuviera la compostura frente a las decenas de miradas que permanecerían pendientes esa noche de cada uno de sus gestos a fin de censurar o enaltecer para siempre la conducta y los procederes del nuevo vizconde de Davenport. Ya no era tiempo de tonterías y chiquilladas. En ese momento, Neville era un hombre, un par del reino; y se debía a su condición.

			

			—Gracias por acompañarnos esta noche, señorita Moonrose —dijo con la requerida formalidad; gesto que, aunque contrarió ligeramente a Danisa, por insólito, comprendió la joven que en adelante sería algo a lo que debería acostumbrarse.

			—Gracias por la invitación, lord Davenport. —Debido al nuevo tratamiento formal, los labios se replegaron con apremio al interior de la boca en la contención de una sonrisa, mientras las cejas, largas y perfectamente delineadas, se elevaban en concordancia a la hilaridad de su propietaria—. Es un placer para mí encontrarme hoy aquí y poder acompañarlo en su celebración.

			Neville sonrió agradecido, aunque, en realidad, lo que le hubiera gustado hacer habría sido tomar a Danisa de la mano y huir juntos de aquel abarrotado salón. Por fortuna supo conducirse con prudencia al limitarse a preguntar:

			—¿Me reservará el primer baile?

			Esta vez Danisa se permitió esbozar por fin la sonrisa que llevaba tiempo conteniendo, fiel reflejo de la camaradería durante años compartida. A Neville no le gustaba bailar; el hecho de que le pidiera ser la primera en acompañarlo a la pista podía tomarse como la necesidad de ser rescatado ante tan fatal contingencia.

			—¡Será un placer, por supuesto! —claudicó, encantada. Acto seguido, consciente del ceño severo que le dedicaba su madre, recuperó la rectitud de su tono—. Anotaré su nombre en mi carnet de baile.

			Neville le dedicó un cabeceo formal sin apartar de ella la mirada. Una mirada preñada de anhelo, de tanta cosas que deseaba compartir con ella, como en el pasado, pero que el protocolo limitaba horriblemente.

			Por el rabillo del ojo, percibió Danisa la ligera aglomeración que se había formado a su espalda debido a los invitados recién llegados que esperaban para presentar sus respetos al vizconde y a su madre. Observó también cómo la baronesa le dedicaba una mirada intencionada para apremiarla a continuar.

			Comprendió que, aunque lo deseara, no podía robar más tiempo a Neville con una conversación para la que ya no había lugar, puesto que ya no podían conducirse como los jovencitos sin noción del tiempo ni del espacio que habían sido hasta entonces, por lo que, con un breve cabeceo y una mirada cómplice, se despidió de su amigo para seguir a sus padres hasta otro ángulo del salón y continuar con las salutaciones.
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         «Después de toda la vida a tu lado, después de haberte visto crecer y convertirte en mujer, después de haberte censurado y corregido en tantísimas ocasiones, has de saber que… tuyo es y será por siempre mi corazón».
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         Danisa Moonrose es una señorita de buena cuna. Hija del barón de Fiztroy, ha crecido entre algodones, sin ningún tipo de dificultad o perturbación en su día a día. Quizás por eso, a la despreocupada edad de dieciséis años, es una jovencita de carácter resuelto e independiente, decidida a disfrutar de la vida y, tal vez, a enamorarse algún día. Ha crecido en compañía de su vecino y mejor amigo, Neville, quien, a pesar de la diferencia de edad existente entre ambos, asumió para ella desde el principio el papel de eterno protector y confidente.

         

         A sus veinticinco años, Neville Davenport acaba de heredar el título de vizconde tras la inesperada muerte de su padre. Durante décadas, los Davenport y los Moonrose han sido familias muy unidas, por tanto el hecho de que sus primogénitos entablaran una fuerte amistad supuso gran alegría para ambas partes. No obstante, aquello que para Danisa supone una relación de hermanos y mejores amigos, para Neville deriva poco a poco en algo mucho más intenso e imposible de obviar.

         

         La aparición de un tercero en discordia, Henry Harrington, un caballero osado y seductor dispuesto a cortejar a Danisa sin ningún tipo de mesura o prudencia, volverá el mundo de ambos amigos del revés y los obligará a poner sobre la mesa sus sentimientos verdaderos, a riesgo de distanciarse y perderse para siempre. 

         

         Tal vez sea hora de que Neville se sincere acerca de lo que siente, tal vez Danisa deba reconocer qué es en verdad Neville para ella y posiblemente alguien deba desenmascarar de una buena vez al atrevido Harrington.

      
   
      
         

         
            Elizabeth Bowman, nació en Galicia la primavera de 1980 y desde niña vivió fascinada por la magia de los bosques gallegos y las leyendas oníricas que encierran sus paisajes.

		

	Cursó estudios sanitarios aunque enseguida descubrió que su verdadera pasión era la literatura. Influenciada por los grandes autores gótico-románticos del siglo XIX (Austen, Poe, Radcliffe, Bécquer...) empezó a escribir sobre lo que hoy se ha convertido en su auténtica pasión: la epoca de Regencia, plasmando en sus escritos los mundos fantásticos, elegantes y apasionados que habitan su cabeza. Mundos plagados de damas y caballeros decimonónicos, vestidos de corte imperio y salones de baile ingleses, siempre con la verde campiña como telón de fondo.

		

	A la edad de diecisiete años publicó un pequeño poemario que apadrinó el poeta gallego Manuel María. Desde entonces colabora ocasionalmente con revistas digitales, webs literarias y foros de romántica.
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